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Resumen 

La tesis edifica una argumentación a favor de la enseñanza de la literatura clásica en el 

sistema educativo. Se pregunta por la vigencia de las obras de los antiguos en la cultura y la 

sociedad modernas. Advierte un conflicto con la concepción moderna del estilo de vida, 

motivada por la mezquindad y la conveniencia; en contraposición con el equilibrio y el 

ideal de perfección añorado por la Antigüedad. A partir de esta constatación, se discute la 

influencia, la apreciación crítica y la enseñanza de idiomas (griego, latín) que conllevan los 

estudios clásicos en la pedagogía peruana.
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I NTRODUCCION 

¿Influye el estudi o de la Liter atura Clá s i ca anti3ua en l a forna ­

ciÓn cultur al del hombre? ¿Será tltil para los verdader os i ntereses de 

l a col ectividad el nobl e trato con los i ngenios antiguos? · ¿Hasta qué 
, 

punto será conveniente seguir sus rumbos? ¿ser' justa y leal la ~uerra 

de loa que la combaten simplemente porque no l a conocen ni quieren co­

nocerla? bNo estarli refiido su estudio con l as imposiciones y exigen­

cias da la vida moderna? &Ser' un vano ensueflo, sin fuerza educadora, 

aquel sereno ~quilibrio que buscaron y con~iguieron loH c1's1cos con 
,t, 

tanto af,n, como la w4s bella actitud de un ideal humano? M4e bien 

que ascender la escarpada cumbre a que ellos llegaron, en donde se dis­

frutan panoramas encantadores, en donde reina un ambiente perenne de 

serenidad y de armonía, en donde el aire es· m,a puro y la naturaleza 

más imponente y ,el horizonte más dilatado, ~no será mejor buscar otros 

caminvs, wenos enojosos y m,e cómodos, al parecer, aunque en realidad ­

estrechos, pobres y ce·rcados de mezquil)os intereses y conveniencias? 

Tal es la cuesti6n que motiva esta tesis, y cuya importancia 

resulta del simple hecho que constatamos en la His~oria antigua y con­

· tempor'nea, a saoer,que las naciones que máe pesan en el equlliorio 

general de la c1v111zación son aquellas en que es~, en pleno floreci• 

miento la cultura intelectual. 
a.e 

Para cerciorarnosviiue los estudios 

cl,sicoa, seriamente realizados, pueden, o no, ser base ae una verda­

dera y eficaz cul~ura, veamos bt.Jo 41\14 concepto towwnos aquí la ~ite-

lratura c14sica, su iillportancia y au 1ntluenc1a, si nos conviene 

hasta qui punto. 

y 
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I 

CONCEPTO DE LA LITERATURA CLASICA 

SUMARIO.~.División general de la Literatura.- 2. Origen de lapa-
, -

l,, 

labra cl,sico. -3. Aut ores cl,sioos ant•guoe . - 4. Clásicos mo-

dernos por extensión.- 5. Lo esencial del clasicismo. 

Considerando la forma que reviste la Literatura en la proeecttc i ón 

de l a Historia universal, su,leae dividirla en simbólica u oriental, 

cl,aica, y rem4ntica. En el primer grupo est,n comprendidas las lite• 

raturae orientales, tanto de loe antiguos imperios chino e indio, como 

de los imperios del Oeste de Asia, medo, parea y egipcio, sin excep• 

tuar las literaturas hebrea y ar'b1ga y sus ramas atines. Bajo la de­

ntminación de literaturas cl4a1caa eat,n comprendidas ·las de los pue­

blos griego y romano, y oajo la de rom,nticas o cristianas, las de to­

dos los pueblos que recibieron y profesaron la fe de Cristo. 

c1,s1co viene de clase. En el Renacimiento comenzó a darse este 

nombre a los autores cuya elevacidn de pensamiento y cuyo primor de 
. s 

estil o los hacían dignos de ser tomados por modelot en las clases o 

escuelas• La escasez de escri toree en lengua vulgar, ·el desdén de los 

sabios de entonces por los escritos de la Edad Media, que consideraban 

~rbaros, y la profunda veneración por la antigüedad greco-latina, hi ­

cieron que a610 fuesen llamados cl,aicoa los autores de Grecia y Roma, 

Y cl,sic_!,! las literaturas de una y otra lengua durante cierto período, 

fuera del cual raro era el autor que se citaba como cllsico y no se l e 

consideraba como de una edad ruda y primitiva, o por de una edad de co-

rrupción o decadenc i a. 

De este modo fueron llamados cl,s1cos, entre l os griegos, loe poe . 
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tas épicos Homero y Hesíodo, los lÍricos Alceo, Safo y Píndaro, los 

trágicos Sófocles r EurÍp1des, el c6mico Ar1st6fanes, los historiado­

res Herodoto, TucÍdides y Íenofonte, los oradores Esquines, Licurgo 
' 

y Demóstenes, los ·r11ósofos Platón, Aristóteles y Teofrasto, y así 

otros de menor importancia. 

Entre los latinos, por no citar sino los principales, son c1is1-

cos: Virgilio en la épica, Horacio en la lírica, Ovidio en la did,c­

tica, ,Cicerón en la oratoria, Julio César, Salustio, Cornelio Nepote, 

Tito L1v1o y T,c1to en la historia, 

En pleno siglo XVI, cuando se multiplicaron los libros en len­

gua vulgar, empezaron a llamarse, por extensión, cl,s1coe a los auto­

res que se tenían por m,s perfectos y que se consideraban dignos de 

1m1tac16n y de estudio. De esta manera, en cada pueblo moderna, se 

fue formando una lleta de c1,s1cos, a veces modificada por loa anto• 

Jos del gusto, y que fue creciendo con el andar del tiempo. Así nadie 

deJar' de contar entre los cl&slcu~ u~ I~alia a Dan~e, Petrarca, Bo~-
, 

cacciu, Tassu y Macchiavelloi y. entre los de Francia, a Corneille, Ra­

c1ne, Ko11,re, Boileau, La Fontaine, Rousseau y Bossuet; y _entre loe 

de Alemania, a nopstock, Goethe. Bch1 Schlegeli y entre loe de 

Inslaterra, a Shakespeare, M1lton y Walter 5cott; y entre loe de Eepa-

fta, al autor o autores de la Celestina, Cervantes, los dos Luises, Lo­

pe de Vega, Tirso de Mo11na, Calderdn de la Barca, Herrera, Koratín, 

Quintana, etc. 

Bien se ve, desde luego, ccSmo por clasicismo no se debe conside­

rar sola y precisamente aquella forma real y concreta en que loa gr1e• 

goa Y latinos supieron encerrar su pensamiento y su arte, sino m'• bien 

y sobre todo, como dice el P. Jlartínez v•1ez, (1), la forma ideal, alti, 

sima Y divina que esos pueblos, y especialmente el griego, vislumbraron, 

el eepír1tu artístico que los animaba, el principio universal y eterno 
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de soberana belleza que ellos a su modo realizaron, pero no en lo que 

tiene de contingente y temporal ese principio en sus obras, sino en 

lo que en ellos tiene de universal y eterno. 

Lo cl,sico, entendido de eeta·manera, es la forma i deal del arte, 

de todo arte que se~ reflejo inmortal de la belleza eterna. Y como 

todos los pueblos, sim excepci6n alguna, conciben y realizan asuma­

nera la belleza ideal, todos tienen su especial clasicismo. · 

La calidad de cl4aico, dice Riva Agüero (2), no estriba esen­

cialmente en estar atiborrado de latín y griego, ni menos en atenerse 

a caducas preceptivas retóricas y po~ticas. El espíritu cl,eico con­

siste en la ponderación y concierto de las facultades, en la regulari-

dad de las proporciones, en la claridad 16gica llevada hasta los sen­

timientos, en la nitidez de las representaciones e ideas, en el predo-

min,o de la razón analítica y discursiva y de la imaginación pl,st1ca; 

y como. cnns~cuenc1a, en elp orden y aseo del lenguaje y en la pureza 

del gueto. I 

Sin e.wbargo, CO&i\l tvdo a.sto lv p.cac il.au•un admirablemente los 

griegos y l a tinos , extr1ctamente llamados clásicos, nauienuo eiuo ~u 

literatura, uurante tbntos siglos, fuente inagotable de belleza artís-

tica, ellos revisten una importancia particular, y a ellos nos ref eri~ ­

moa especialmente en este estudio. Nuestra c1vilizac16n, dice el doctor 

Emilio Sequi, está de tal modo ci mentada aoore la de los griegos y de 

los romanos, que para conocernos bien a nosotros mi smos es necesario, 

principalmente, conocerlos a ellos a través de su literatura, que es 
1 

el documento m,s autánt1co · de que podemos valernos para conocerlos en 

su esencia espiritual. (3). 
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II 

S U .. I M P O R T A N C I A 

SUMARIO. -1 .La Literatura y la nacionalidad.-2. Eficacia edu­

cadora de la Literatura antigua.- 3. ~uí~s y modelos del buen 

decir. -4. Su rectitud y nobleza de ideales. 

Las letras son la florescencia de la c1v111zac16n de un pue­

blo. Ellas retratan en particular el alma .colectiva de una nac16n,. 

a .tal punto que ·se puede decir que la Literatura es el alma nacional 

f oto~rafiada en el papel, es el reflejo de su civ111zaci6n, la ex­

prest6n de su vida espiritual, la cifra y el compendio ie lo que re-

. pres~nta su historia , ªel trasunto fiel de la e~tructura s1col6g~ca 

y moral de una sociedad y de una época . • (4). Los etnólogos no ~1e­

nen medio m&s seguro para conocer a un pueblo que el estudio de su 

literatura, porque ella, como dice Esteban Moráu Lacruz, es 1~ base 

de .la educao16n c1entít1ca y literaria, y aún ética y cívica, es el 

campo de ,xper1mentac16n de lae leyes del pensamiento y de las leyes 

de la palabra, el punto de partida para el estudio de otras lenguas, 

Y aún para el an,11eie y ejercicio así de la filosofía del lenguaje 

como del arte del bien dec1r.(5) . De aquí la i mportancia que loa 

países mis adelantados y cultos dan a loe estudios literarios, y la 

traso&ndencia. , ne ncho 11,iü:latica , eet.~tiOA y lit.et-aria,. sino t.ambl~n 

filosót1ca, cientÍ tica y adn m~ral y soci a l de l os estudios cl iei cos . 

Nadie podr' desconocer, por lo tanto, la importancia de 1a, 
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l iteratura clásica de loe ant iguos, sobre todo si se considera la 

ampl itud de sus vastos horizontes y su eficacia altamente educadora. 

El an,11sis literario de aquellas obras maestras, dice Seoane,(6), 

no crea, ciertamente, el genio, que es don ingéni t o en los seres 

predilectos. Pero , del mismo modo que la contemplación de loe fenó­

menos de la naturaleza, deepierta en cada espíri t u, según su Índole, 

gratas fruiciones y fecundante fuerza, sacia los goces de la curio­

sidad erudita, graba en las mentes el recuerdo de las sociedades en 

quo se han desarrollado grandes acontecimientos, analiza a loe hombres, 

permite investigar loe secretos aes1gn1os y las causas realés de los 

~• 1 ~ hechos, y abre camino para comprender, de ese modo, el engran­

decimiento, esplendor y decadencia de las naciones, y realiza así 
' 

uno de loe fines m,s importantes de los estudios históricos, logran-

do que la expfriencia de los siglos sea provechosa para las posterio-

res generaciones. ...... 

No todos los hombres reciben del cielo la centella divina con que 

resplandecían las frentes de Homero y de Dante, de Cicerón y de Virg1-

lio. (7). En el reparto que ha hecho de sus dones la Providencia, a 
~#~-

cada individuo han tocado en suerteydistintas que le obligan a consa-

grarse a un fin determinado; la aptitud, Juntamente con cierta ·tenden­

cia constante e invencible, es lo que se llama vocación. La vocación 

necesita para que sea completa de la educación •• El artista, antes que 

todo, es hombre, por consiguiente, su educación debe ser ante todo 

humana, y tal que le haga capaz de ideas grandes, de pensamientos su­

blimes y de afectos generosos y levantadpe. En el trato con los ilus­

tres cl,sicos de la antigüedad hallaremos un venero fecundo de nobles 

ideales. S610 los grandes hombres dicen las grandes cosas. 

TraUndose de la literatura, arte tan complejo y vasto, claro es 

que el artista literario debe estar adornado de cultura amplia y exten-
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ea; le es indispensable confocer las leyes del arte que cultiva, los me-
• jores modelos que nos ha dejado el en~endimiento humano, los procedi-

mientos t~cnicos de que se han valido en sus composiciones, no para imi­

tarlos, servilmente, sino para asimilarse libremente sus bellezas. 

Y no hay mejores maestros que los clásicos griegos y romanos. Ellos 

nos introducen en el verdadero mundo del arte, present,ndonos poemas tan 

perfectos en sí, de un conjunto tan proporcionado, tan h'bilmente conce­

bidos, tan vigorosos, tan expont,neos, tan nacionales, tan admirables en 

la ejecución como exquisitos en I a f orma, que mal puede avanzar en el 

campo de la literatura quien no conoce esos altos vuelos del espíritu 

humano, cristal limpidÍsimo en donde se retratan el ingenio y la civili­

zaciór.,n de los grandes pueblos y de las grandes épocas de la historia. 

Loe griegos, dic f,, Gener, dieron a la humanidad la m's espléndida 

cosecha intelectual y afec,iva que Jam'e haya producido pueblo _ alguno. 

Las obras de sus art istas no ces~ ser modelo de hermosura entre loe 

humanos. Su actividad cubrió de ciudades florecient es las riberas de 

ese mar sagrado en que el arte y las i deas subsist en en la atm6stera, 

como alimentadas al vapor de sus aguas. y su armonía interna dio al len­

guaje, a la expresión del pensar y del sentir una excelencia que aun no 
(8) 

se ha sobrepujado. Su estudio, pues , es la me jor escuela de las letras 

y del buen gusto, y por su medio conseguiremos,, dice Cánt~,(9), claridad 

de ideas, noble regularidad y exposición precisa y elegante. 

¿ Qul'n no admira la pulcritud y el esmero de Virgilio, la brevedad y 

pureza de Baluetio , la fecundidad , dulzura y magnilocuenc1a de Ti t o L1-

vio, especialmente en sus oraciones, llenas de calor, de fuerza, de armo-
í 1 ~a 

n a, a elegancia, ~a agudeaa y l a r a pidez de C~aar? Qu4 deci r de Ci -

uer6n , r i co y 11mp1dÍ s imo manant i al de el ocuencia en t odo gáner o de es­

critos; de Homero , poeta inmenso como el oc~ano, rebosante de todas las 

vi riudes; de Hesíodo, tan útil por sus preceptos; de Píndaro, príncipe 
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de los lÍricos; de Arist6fanes, ~an excelente reformador de l a s costum-

bres con sus ataques al vicio nachos con ·tanto conocimiento y pr~ctica 

de la leng~a y con tanto aticismo; del dulce y sentencioso EurÍpides; 

del admirable S6ftcles; del tuerte Esquilo, inventor de la tragedia; 

de Herodoto, padre ,de la historia, que modula su frase con tanta ele­

gancia- como gusto, iluminando la sencillez de su narración con deste­

llos poéticos en .que a porfía centellean las bellezas del drama, de la 

epopeya y aún de la elocuencia? •..• De aquí que Roma, que debió su ci­

vilización a Grecia, cuando llegó al colmo del saber humano en ese 

tiempo, y escribió libros que nos hacen doblegar la frente en prueba 

de admirac16n y respeto, en vez de repudi ar a los maestros, exclamaba 

por boca de Horacio, dando las reglas del bien decir: 

... . .•.• ~ exemplaria gr aeca 

nocturna versate !ru!!ll!, versat e diurna. 

Esta regla del arte, dice Francisco García Cal derón en el discurso 

inaugural de la Academia correspondiente de la Real Eepafiola, (10), 

que se aplicó entonces a los libros griegos, se r efiere hoy a los la­

tinos, porque con res pecto a ell os nos hallamos en condiciones idénti ­

cas a las que tuvieron los romanos en cuanto a Grecia, Y deduce como 

conclusión que es preciso vulgarizar por medio de la estampa los escri­

tos desconocidos y preciosos que existen de le janos siglos, y promover 

sin descanso la re1mpres16n de obra s clásicas en ediciones e·smeradae. 

No basta que los cl,sicos sean guías y modelos _del buen decir: 

' precisa, adem, s, que ofrezcan modelos de rectitud y de nobleza de idea -

les,que insin\len a obrar con honradez y prudencia. Y a esto lleva el 

estudio de los clásicos prudentemente d1r1g1do. Th1ebauldt (11) ha ob­

servado qué entre l o bello y l o bueno, entre l as cualidade s de lo uno y 

l o otro, hay una relación tan mutua, un v!ncUlo tan estrecho, que lo 

uno supone necesariamente lo otro, y que el buen estilo contribuye mu-



(- ti -
cho a la perfección y finura de las costumbres. Y Rousseau declara que 

lo bueno no es sino lo bello en acción, y que el gusto estético se per­

fecciona con aqij11os mismos medios con que se perfecciona la prudencia 

moral. Por esto los griegos, esa nac16n tan altamente sabia y pensadora , 

emplean en su lenguaje el vocablo bello en el sentido de bueno, y a me­

nudo llaman a la virtud con el mismo nombre de la belleza, porque bien 

sabían que los elementos de la una se confunden con los de la 6tra, y 

que, ordinariamente, lo que constituye la belleza es también .aquello 

que da origen a la belleza. Los cl,sicos, por consiguiente, estudiados 

con el debido tino y discreción, a la vez que son maestros de la verdad 

y de la belleza, lo son )ambién de la bondad, puesto que enseflan a pen­

sar con rectitud, a hablar con fuerza y elegancia, e inducen a las bue­

nas acciones con aquellos ejemplos de abnegación, de grandeza de alma, 

de fuerte amor patrio de que eat, llena su historia. 

Amemos, pues, y acariciemos esos monumentos de la razón humana ; 

admiremos sus atrevidos vuelos, y su estudio dar' mayor grado de vigor 

y de desarrollo armónico a las facultades. Parecer' a alguno que esos 

argumentos no. son de tan inmediata aplicaci6n p:r'ctica en la vida mate­

rial, y que su extensión es muy limitada; pero una inteligencia vigoro­

sa Y bien formada, en muy paco t1empo adquirir4 la extensión de conoci­

mientos que habr' menester en el curso de la vida. 
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III 

SU INFLUENCIA EN LA LITERATURA MODERNA 

oUMARIO.- 1 . Lo que nos dice la historia. -2. Influencia saluda­

ble del Renacimiento. - 3. Dante y otros grandes poetas. - 4. La 

edad de oro de la literatura espafiola. 

Una mirada general a la historia de las letras nos dar, a conocer 

cómo los clásicos antiguos han const1tuído la base de la literatura 

moderna. El progreso de las lenguas italiana y eepafiola del siglo XVI 

y la perfección de sus literaturas d~bense principalmente a loe estu­

dios clásicos, así como a su abandono se debe. según Faguet, la actual 

crisis de la lengua francesa. ¿Quiénes fueron, en efecto, las cumbres 

literarias que descollaron en las literaturas italiana, francesa, es­

paf'iola, inglesa y alemana, sino hombres que habían profundizado el 

estudio de los cl,sicos antiguos y que de tan hondas raíces extrajeron 

la savia fecunda de bellezas admirables? 

Es el clasicismo, sobre todo el helénico, 'rbol de exuberante sa­

via, fuente de la más rica inspiraci6n, escuela del mejor gusto, templo 

de la armonía, mesa abundante y copiosa de la que se alimentan lastra­

cias Y las Musas en todas las literaturas. Su estudio no perjudicd, an­

ies ayudó a los cl,aicos de lspafla a r~flejar mejor el pensamiento 

cristiano, 1deal1sta y realista a la vez, de la raza eepafiola, personi­

ficada maravillosamente, así como toda la humanidad, en Don Quijote y 

Sancho. La cultura moderna, y particularmente el Renacimiento, quiso y 

debió ser la Grecia en gracia de Dios , según le calif1c6 felizmente Le-
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tamendi.(12) . El Cristianismo no vi no a destruir sino a purificar y 

bautizar en el Jordán de la verdad y de la gracia al Paganismo. 

Fue el Renecimiento una florescencia l i teraria y artíst i ca que se 

produjo en Europa, especialmente en Italia, desde la mi tad del siglo 

x:,,. Despertóse entonces en todos loe espíritus un entusiasmo extraordi­

nario por las obras de la antigÜedad clásica, griega y romana; multi­

plicáronse las universidades, los colegios y las bibliotecas enriqueci­

das con los libros cl,sicos que se daban a luz y los manuscritos traí­

dos de países extranjeros; tradujéronae al latín muchas obras griegas, 

Y se fundaron academias en que se explicaba y discutía la filoso~ía de 

Platón y de Aristóteles. El culto apasionado por todo lo anti guo se ·co­

municó a Francia y Espafla por las frecuentes relaciones que existían 

entre estos países y la península italiana, y concluyó por hacerse ge­

neral en las naciones cultas de Europa. 

Fue saludable la influencia del Renacimiento en la literatura mo­

derna? Se le acusa de haber comprimido el vuelo del genio nacional, 

desvi,ndolo de la originalidad y conden,ndolo al trabajo estéril de la 

imitación. El Renacimiento, dícese, ha hecho imitadores y eruditos, ha 

perfeccionado el gusto en la forma literaria; pero perjudicO a lae len;,.­

guas Y literaturas nacionales, dando preferencia a las lenguas antiguas 

que se consideraron como las únicas dignas de ser el lenguaje de las 

Musas. La poesía perdió la frescura, la naturalidad, la encantadora sen­

cillez de los siglos XII y XIII; y la historia, imitando la gravedad de 

los historiadores cl,sicos, no tuvo la animación, el inter~s y lozanía 

de las cr6n1cas medio.vales. (13) . 

No pUede negarse que hay mucho de verdad en esto. Como toda obra 

humana, este caluroso impulao hacia la antigüedad tuvo exageraciones e 

inconvenientes, siendo uno de ellos el extremado culto por la forma, que 

dio origen al culteranismo, plaga que invadió el campo de casi todas las 

literaturas modernas. Pero, en el ·rondo, la imitación de las obras de la 
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literatura clásica ha influido favorablemente en las letras modernas, 

porque se formaron en el estudio de los mejores modelos; y si bien 

perdieron no poco en originalidad, en cambio, ganaron en perfección. 

Pasado el excesivo ardor por le antiguo, los hombres superiores se 

desligaron del espíritu de servil imitación, y compusieron obras ori­

ginales en forma cl4sica y en lengua vulgar. 

La influencia del Renacimiento fue tal que un entusiasmo desbordan­

te y único se apoderó de los hombres. Amaron la vida exaltadamente, di­

ce Ureta, (14), y la derrocharon con prodigalidad excesiva. En el vér­

tigo de una existencia, a la vez desordenada y fecunda, unieron a los 

más grandes excesos, las m,s altas virtudes. Es la ápoca de los alien­

tos inauditos y las empresas gigantescas, de todas las audacias, · de 

todas las locuras, de todas las rebeldías . No parece sino que el alma 

sin diracc1ón ni norte, ebria de luz t de espacio, se lanzara al in­

finito en pos de un ideal brillante de placer y ú8 gloria. 

Las le~ras culminaron enuonces ~n l~alia, Franui~, Alemania, Ingla­

~erra, Portugal y Espafia, alentadas doquiera por el espíritu de la an­

tigüedad cl,sica que gui6 sus pasos al ideal ~e una perfección Jamis 

lograda hasta entonces. () 

En Italia, la obra de Dante, aunque inspirada en el espíritu cris­

tiano de la Edad Media, tiene, sin embargo, sugestiones que anuncian 

la aurora del Renacimiento. Dante profesa, en erecto, un culto apasiona ­

do por los antiguos alásicos. En ellos bebió la inspiración admirable 

de su poesía y de su arte, ,de su te y libertad, de su amor y de su do­

lor. Confiesa el mismo Dante que todo ·el primor de su estilo lo debe 

a Virgilio, cuyas obras había estudiado con d111genc1a y a.mor, y por 
I 
eso le llama su maestro y au autor preterido {15), y quiere que ál 

sea el guía de sus pasos en su viaje por los reinos de Ultratumba. Y 

en el canto XXI del Infierno hace ver, por boca de lstacio, cuinto 
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influye en el ánimo el estudio de los grandes poemas, y cómo se enca-

rifia uno con los grandes autores, hasta el punto que lstacio afirma 

que estaría con gueto un afio más en el Purgatorio con tal de ver a 

Virgilio, su poeta favorito (16 ) . 

En el estudio de loe cl4eicos se forma Petrarca, y a ellos les de­

be su inmensa y riquísima cultura intelectual y artística; Bocaccio se 

inspira en el mismo espíritu, y de ellos saca aquella pureza y perfec­

ción de la forma, y aquella tersura del lenguaje y atildamiento ático 

y elegante de su estilo; y así Ariosto y Taeso~ Metastasio y Monti, 

Corneille y Racine, Shakeepeare y Milton, Klopstock y Goethe, Schiller 

y Schlegel y Camoene, y en f~n todos los más ilustres representantes 

de la litera:bura moderna. ~~ . 

¿ Y en Eepaffa? Boac,n sigue la amable senc1Jlez de Horacio, lo 

mismo que Gar~ilaeo de la Vega que aos ha dejado verdaderas Joyas de 

arte que son dechado de dulzura¡. encanto, de sencillez seductora y de 

amenidad gr~ta. bQué decir de Luis de Le6n, poeta lírico de los m's 

ilus~res de Espaf!ia, sabio maestro, aocto en las lenguas hebrea, latina . 

griega e italiana, traductor de Tíbulo, Virgilio y Horacio, cuyas poe­

sías son de una elegancia y un gueto exquisitos, llenas de imágenes 

vivas y animadas, y de una fluidez amena? ¿A qué debió Herrerat sino a 

su vaetÍsima cultura clásica, aquella dicción poética rotunda y vigo­

rosa, y de una flexibilidad araon1osa y musical en la versificación, que 

elev6 el acento ea •oemt.-e de su es~rofa a alturas y matices a que muy 

pocos han llegado? De la misma fuente sac6 Luis de Granada la elocuencia 

e 1maginac16n arrebatadora de sus obras. 51 es extraordinaria la pasmo­

sa y no igualada fecundidad literaria de Lepe de Ve3a así como la alteza 

de su genio universal, se debe reconocer tamb1~n que se educd en la es­

cuela de los cl,s1cos antiguos, y por ellos encam1n6 su arte hasta lle­

gar a ser el fundador del genuino teatro espafiol. Lo mismo puede atir-
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maree del inmortal Cervantes, de Tirso de Molina, de Calderón de 

la Barca, y de los mis eminentes poetas de la edad de oro de la 

literatura castellana, g' cuyas obras, monumentos magníficos de 

arte y de belleza, tienen coao base f1rmÍa1ma loe primores y 

la serenidad de los c1is1cos antiguos. 
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IV 

LOS ESTUDIOS CLÁSICOS EN EL PERÚ .. 

SUMARIO • - 1. Inclinación al clasicismo. - 2.Durante el Colo­

niaje.- 3. Durante la República.- 4. En nuestros días.- 5. Ki­

s16n de la literatura. 

ti U 1t _., PI ,e et es 1111lt1111 U ti,, U ti 

Concretindonos a nosotros cabe afirmar que, salvo algunas épo­

cas transitorias, loe estudios clásicos han dominado siempre en el Pe­

rú, y que los más notables peruanos que han descollado en las letras y 

en las ciencias se han formado en su ambiente,' fuera de que el espíritu 

y el carácter del clasicismo concuerdan admirablemente con el espíritu 

y el oar'oter de nues tro pueblo. 

La inteligencia peruana , dice Riva Aguero, (17), lleva ingénitas 

muy definidas tendencias al clasicismo ••• Por regla general el peruano 

literato propende a la dirección ol4sioa y se esfuerza por acercarse a 

a aquel dechado, rehuyendo las tenebrosas vaguedades, las difluentes e 

imprecisas visiones de lo que aun llamaremos romanticismo ••• Nuestras 

aptitudes, por conformación y coincidencia espirituales, mucho m4a que 

por derivación de sangre, se avienen sorprendentemente con la tradicio­

nal cultura mediterr'nea que denominamos latinismo ••• Tres movimientos 

anticl,aiooe han penetrado en la literatura peruana: el gongorismo, el 

romanticismo y el modernismo; y la intecundidad e interioridad general 

de sus resultados saltan a la vista. En cambio desde el Inca Garcilaso 

y el Padre Diego de Hojeda (espa~ol ~st& de nacimiento, pero entera­

mente peruano de educación y v1da)L el rio del clasicismo, salvando de 
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loe .transitorios pantanos de a.manaramiento y de las vertiginosas y efí-

meras caídas de la desmandada inspiración, lleva sus límpidos meandros · · 

hasta nuestros más célebres representativos del siglo XIX~ 

En efecto, el estudio de los clásicos antiguos tuvo sus cultivado­

res en el Perú virreinal. Los literatos de la conquista, aunque se 

mostraron desconocedores de los clásicos griegos, fueron ardientes imi­

tadores de los latinos y sobre todo de Virg111o.(18). Vino después el 

siglo XVII en el que, bajo la capa de erud1c16n y cortesanía, se perdió 

la grandiosa sencillez primitiva en que sobresalió Ercilla, y fue deca­

yendo la obra literaria en el más empalagoso gongorismo. No obstante, 

n~ faltaron en esa época ingenios privilegiados que, ahondando los esf/­
tudios ~e latinidad que se hacían entonces esencialmente en conventos 

y seminarios, supieron sa~ar partido de los cl,sicos en composiciones 

que , si bien no son del todo irreprochables, muestran frecuentemente es­

trofas de inep1raci6n feliz y levantado vuelo. 

Sin contar a Cieza de León y HoJeda, autores de marcado sabor 

cl,eico, nacidos ·en Espafl.a, y que eecri bieron aquí sus hermosas obras, 

el Perú ostenta en la edad de letras espafiolas a·l Inca Garci-

laso, uno de sus m's notables prosadores y el m'e grande que produjo la 

colonia, estudioso de loe historiadores cl,sicoe de Roma, sobre todo de 

Plutarco y Julio César., amante de las sutilezas y d1squ1s1ciones de la 

metafísica platónica, y cuyo estilo tiene la llaneza sublime y el heroi­

co candor de un cantar de gesta o de los libros de Herodoto. De sabor 

cl,alco son tambi•n las obras de Diego Mej ía, el 1ntat1gable traductor 

de Ovidio y adicto secuaz de Horacio, Boec1o y Aristóteles, de loa tri­

gicos griegos y de V1rg1lio; las estrofas de Clarisa en su Canto en loor 

9.!. !.A poesí1; y las de Amar111s en su famosa Silva, como también la sua­

ve y dulce poesía que cultivó el Virrey poeta, Príncipe de Eaquilache. 

Durante la República continlia el clasicismo suscitando los m'e 
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grandes genios literarios. En la escuela clásica se educan, efectiva-

mente, Mariano Melgar, excelente ~raductor de algunos pasajes de las 
B 

Geórgicas de V1rg111o y los Remedio de Amo• de Ovidio; José Joaqu1n 

Olmedo, de elevaci6n, majestad y arrebato insuperables, due...,ño de la 

inspi_raci6n y de la rima; José Manuel Valdez, el autor del Salt erio 

Peruano; Felipe Pardo y Aliaga, el poeta de mayor celebridad e inspi­

ración clásica que ha tenido el Perú (19); Carlos Augusto Sallaberry, 

equilibrado y sereno, fiel, aunque románt ico , a l as t radic~ones cl,sicas, 

cultivadas por él especialmente en la poesía patr1~t1ca; Clemente Al­

thaus, que bajo un ropaje romántico encubría su vérdadero corte clásico 

dentro del ~tildamiento que se observa en sus composiciones tan esmera­

das y pulidas; Pedro Paz Sold,n y Unanue, (Juan de Aronaí, versadoi en 

los estudios c1isicos, de severa y grave inspiración, traductor de Lu­

crecio, Plauto y Virgilio. 

De ellos y de muchos otros de nueQtros mejores poetas, en los Úl­

timos tiempos, y aun en nuestros días, no afirmamos que toda su produc­

ción sea c1isica; sólo decimos que, alimentado su espíritu selecto con 

el estudio constante de lae obras maestr as que nos legara la antigüedad, 

consiguieron remontarse, en sus mejores composiciones, a ese admirable 

ambiente de serenidad, equilibrio y armonía que son el distintivo incon­

fundible de las literaturas antiguas . 

Y se nota esta corriente aun en muchos de aquellos que pudieran 

parecer m4s alejados de ella. Palma, Cisneros, Riva Agüero, Yerovi, G41-

vez, aunque modernistas en muchas de sus producciones , aman a los clási­

cos . González Prada, dice Riva Agüer o, por las bru~idas met,torae, por 
1 

el e~t11o ob jetivo, es un parnasiano ; y el parnasianismo fue la escuel a 

moderna m's afín de la clásica . ( 20) . Admite el mismo escritor , que el 

enmarafiado, tempestuoso y frenético Chocano sea una excepción en nuestras 

letras, pero reconoce que en los Últimos tiempos nos ha dado muchas cla-

ras muestras de conversión al de refulgencia serena y precisa 
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En nuestros días no es aventurado afirmar que los estudios c1is1cos an-

dan muy de capa caída. Ya no hojean los jóvenes las obras maestras: es­

tán relegadas al olvido. La supresión del estudio de los idiomas mal lla­

mados muertos nos ha alejado del noble y provechoso trato con los inge­

nios antiguos. Loe programas o planea de enseBanza en loa colegios no 

les dan importancia; loe maestros, con honrosas excepciones, las descui ­

dan por completo, y las nuevas generaciones, agitadas por eneueBos re­

tóricos, en medio de urd vivir turbulento y movedizo, consideran estos 

estudios como inconducentes en la vida febril y calculadora de la socie­

dad moderna. bQué mejor prueba que esa literatura tan artificiosa y 

amanerada, hoy en boga en nuestras revistas y publicaciones literarias, 

aquel estilo intrincado y confuso, a veces incomprensible, a veces pobre 

de tondo, de forma caprichosa y de mal gusto, a veces difuso y redun­

dante, con mengua de la sobriedad, llaneza, nitidez, elegancia Y conci­

sión que nos enseñaron los clásicos y que son el sello característico de 

sus obras? t Por qué se ha de -considerar la literatura sólo como un . 
asunto de puro solaz y pasatiempo, como un entretenimiento bueno para 

ocupar las horas de ocio, o como una especie de receta para alejar el 

fastidio? (21). ¿ No tiene, acaso, la ltteratuaa una m1s16n altamente 

educativa, puesto que ejercita las m's nobles facultades del alma y es 

un medio para mejorar al hombre? 

Abramos loe c1As1cos. Con un guía prudente se evitar' escollos y 

tropiezos y se hallarli hermosuras no eofiadas .• Se ~&llar' en ellos la 

verdadera poesía, aquella ·poesía que tiene valor real y propio, que eleva 

el alma a las regiones de lo bello, que ennoblece los afectos. que cul• 

tiva rectamente las inclinaciones y dispone a la gracia y elegancia mora1 

en una palabra, que educa al hombre y forma el caricter, y lo hace ca­

paz de aprovechar de todas sus energías y ponerlas en juego en cualquier 

empresa que se ofrezca a su paso, siempre con buen resultado. Así po­

drán encaminarse las letras a cumplir su alta ~1s16n en beneficio de lae 
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colectividades . No deben resignarse a ser meras fotografías de la podri-

da sociedad. Deben ser el rayo de luz que baja de lo alto y recuerda al 

hombre su destino inmortal, y le ensefla el derrotero hacia las alturas, 

y le describe un mundo digno de loa seres 1nteligentes •• • Deben ser loe 

int,rpretes de lo bueno, de lo bello y de lo verdadero, los tres gran­

des principios sobre los cuales, como sobre ci~ientos graní ticos, se 

asienta el mundo moral. Deben ser sobre todo, mensajeras de la Verdad 

y reflejar en blanca~ p4ginas sus resplandores divinos . 
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V 

SU CONVENIENCIA EN LA EDUCACIÓN 

------- (o) __ . ____ _ 

SUMARIO. - 1 - Fin de la educación.- 2 . ~Conduce a este fin el 

estudio de los clásicos antiguos?- 3. Conviene desde la ense­

fianza secundaria ... 4.Acoetumbra a ~ensar y ensefia a hablar. 

- 5. Insinúa a obrar rectamente. 

El hombre, como todos los seres del universo, tiene un fin pro­

pio cuyo conseguimiento le exige determinadas condicionas y medios 

apropiados. En el desarrollo de su vida se vale de sus propias facul~ 

tades y actividades tísicas y espirituales, pero, además, est' sujeto 

más o menos directamente, a la influencia de todo aquello que le cir­

cunda (ambiente físico, social, religioso): no puede alcanzar de por 

sí su propia finalidad; tiene necesidad, especialmente en el comienzo 

de su existencia, de la ayuda de ótros para. su mantenimiento, para su 

1nstrucci6n y para la direcci6n de sus facultades morales. Todo este 

trabajo de formación, en parte espontáneo y en parte reflejado del 

ambiente tísico, dom,stico, escolar y social, que conduce al hombre a 

lograr su propia finalidad, es la obra de la educaci6n, que, como la 

define el prot. Cimatti, consiste en la preparación ª1 hombre entero 

para~ Vida completa.(22). La educación, por lo tanto, debe tender a 

cultivar, ejercitar, desarrollar, fortalecer, hermosear todas las fa­

cultades tísicas, intelectuales, morales, religiosas que form,an en el 

niffo la naturaleza y la dignidad humanas; a dar a estas facultades to-

do el vigor de que á la plenitud de su poder 
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y de su activi dad, y así f ormar al hombre y prepar arlo para servir a 

su patria , sea cual fuere l a posición social en que deber i actuar¡ y 

elevando aún m,s nuestro concepto, prepararlo a la vida futura, subl1 -

m,ndole l a presente. Esto es lo que se busca en la educación. 

Esta finalidad que persigue el hombre no puede ser, por lo tan­

to,únicamente personal, en el sentido de procurar ventajas o placeres 

al ind1 viduo: sería demasiado¿ est.recha, reducida, <.ief'1c1.t:ml.e. Hay 

aspiracione s superiores , di ce Luis ili1r6 ~ue0a h, que nosotros la.a que­

remos en la creencia de que eon •'lldae en eí mi~mas, independient e­

mente de ia ventaj ae que reportan a l os i ndividuos . Y ea que exi sten 

en l a vida t res grandes dom1n1oe de ••al.ore• absolutos" que se refie­

ren al bien , a la Terdad J a la belleza, y que conat1 t u7.en l oa i dea­

lea del hombre, la aeta para aue a cciones. A realizar esos ideales 

se dirige l a m's profunda asp1rac16n Toluntar1a del 1nd1ñduo : ello• 

• • 1•¡,c>~en· al ••~ r 1t~_., .. exigencia de pertecc1• 1\1111ento y ooao con-

41c1dn de bienestar colectivo. (23). 

Signi fi cando , pues , la obra e~uca~ una preparac16n para l a 

Ylda, l e corresponde f avorecer en lee educandos l a aspiración a reali­

zar loa Yalores i deales humanos, dándoles, a la vez, l a capacidad su­

t1c1ente para cumplir t al propósito . Ahora bien, el eatu41o. 4e loa 

e1Ca1coe, ••bre te4o 4e los ant iguos, conduce a l l enar cumpl i damente 

este f i n en el campo éti co , en el 16g1co y en el es tético , l egislan­

do l a voluntad, el pensami ento y la 1aag1nac16n. Ro aer' el ~ni co 

camino , ee ci erto. Pero es un camino seguro, noble, elevado, pi ntores­

co, r ico de luz , de _hermoeaa perspecti vas y de aires puroa y serenos . 

Buscar en l a educación sólo lo que ea inmediatamente úti l y aprovecha­

ble, lo que prepara directamente a una profesión, alejando y despre­

ciando todo lo que trascienda aquellos límites, ea labqr egoísta y apo 

cada, digna de Sancho que sólo se preocupaba del buen yantar, del buen 

dormir y del cómodo desentenderse de todo 1 1 : -L _ o que no sea encontrar a 
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literatura clásica contribuye a dar un sentido profundamente desinte­

resado a la educación misma, difundiendo en la orientación de la cul­

tura sanas ráfagas de idealismo, de generosidad, de ensueño. 

Conviene comenzar este estudio desde la enseñanza secundaria. 

i Cu~l es, en efecto, el objeto de la enseñanza secundaria sino Jo ver­

dadero, lo bello, lo bueno? ¿cu,1 es su fin primario y sustancial sino 

formar el hombre, en el sentido más elevado de la palabra? La ins­

trucción primaria no da sino los primeros rudimentos de las cosas, y 

procura a loe jóvenes todo lo que les es necesario en el mundo real, 

en las necesidades pr'cticas de l a vida. La instrucción media, al 
~ 

contrario, es, o debiera ser, esencialmente, educatá-M: ella se diri-

ge no sólo al entendimiento, sino también a la imaginación y a lavo­

luntad; no sólo busca de enriquecer la mente con un número más o me­

nos vasto de conocimientos, sino que también procura que el alumno 

adelante con eficacia pr,ctica en el ordenado gobierno de los propios 

afectos y de las propias acciones; ella, en una palabra, se sirve de 

la cultura del entendimiento sólo como de un medio, poderoso por cier­

to, de fortalecer la voluntad, santificar el afecto y formar en -~l 

aquella preciosa cualidad, meta de sus aspiraciones, que llamamos 2,!­

ricter. Con más criterio que muchos otros países de Europa Y América, 

Inglaterra se ha servido de la educación cl4sica para encaminar la 

obra de la enseñanza secundaria a la formación del carácter, es decir, 

a educar, mientras ótros piensan sólo en instruir. 

En primer lugar, el estudio de la literatura c1is1ca cultiva la 

inteligencia y perfecciona la palabra. La palabra no sirve sólo para 

manifestsr nuestros pensamientos. Ella sirve para algo más: es un 

instrumento poderoso e indispensable de la reflexión. El hombre comien­

za a reflexionar cuando comienza a hablar. La facultad del raciocinio 

no puede desarrollarse si no estl corroborada por la palabra hablada o 
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escrita. La palabra, pues, sirve, en primer término, pana ejercitar la 

potencia intelectiva de la mente, p~ra vigorizar y reforzar el pensa-

miento, y luego para revelar este mismo pensamiento, del que es como el 

vestido. Y como el pensamiento gana tanto más en eficacia y poder cuan­
~ 

es es m's apropiada la voz, más límpida la frase, más robusta la dicci6n 

se ve cuánta importancia tiene el estudio de la palabra, y por consi­

guiente, la importancia, más aun, la necesidad del estudio de los mlási­

cos antiguos que fueron y serán siempre modelos inarribables en el arte 

de la palabra< Da Ellos, en efecto, dieron al pensamiento una forma 

tal que, si· bien no es posible decir que sea la única que se pueda apli• 

car al pensamiento, es sin embargo tan selecta y exquisita que aun no 

se ha encontrado una mejor, a tal punta que a una gran parte de Europa, 

durante varios siglos, le pareció cosa honrosa sacrificar sobre el altar 

del genio clásico su propia virtud inventiva. En sus obras hallamos la 

exactitud del concepto y la propiedad de la locución, la elegancia que 

deriva del gusto y la sencillez que procede de la naturaleza. Por esto, 

estudiando sus obras, mientras ejercitamos nuestras facultades intelec­

tuales, mien~ras aprendemos aquella profundidad de pensamientos, aquella 

vivacidad de ideas que las animan, aprendemos también el orden en que~ 

están ellas dispuestas, el vínculo que las une, la armonía que las em­

bellece, cualidades todas que, repercutiendo en la palabra, hacen de 

modo que esta surja eficaz, poderosa, vigorosa, tal que pueda producir 

aun hoy aquellas grandes maravillas que nos ofrece la historia. 

No entiendo con esto que nuestras obras deban ser serviles: jam,s. 

Imitar no es copiar. La copia envilece y deprime: la im1tac16n embelle­

ce Y levanta. Nuestra literatura fue tachada muchas veces de vana pala­

brería, lo que deriv6 de haber separado la palabra del pensamiento con 

dai'lo inmenso de ambos. Rep6ngase el pensamiento en el grado de estima­

ción que le corresponde haciendo que sea el alma y la vida de nuestra 
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hapla; empero, cultivemos también la palabra como instrumento necesa-

rio, eficacísimo para la plena manifestación de aquél . 

En segundo lugar, orientado debidamente el estudio de los clási­

cos antiguos, se ha.llar' en ellos materia suficiente para encaminar 

al alumno a obrar con sabiduría. Aquella grandeza y nobleza de alma, 

aquel desinterés, aquella averei6n a la injusticia, aquel amor del 

público bien que resplandecen tan a menudo en la vida antigua son 

ejemplos eficaces de que puede sacar partido un maestro en la educa­

ción de la juventud. 

Se diri que tienen defectos esas literaturas. ¿Y qué literatura 

no los tiene? bQuián no se ríe de sus puerilidades mitológicas? 

~Qué con nosotros Júpiter Tonante, Apolo el rubicundo,la dulce Pro­

serpina, Venus y Cupido, Palas y Mercurio? Déjese aparte, en buena 

hora, cuanto repugna a la moral y al sentido religioso: tómese tan 

sólo lo bueno,que ea mucho. (24). Es necesario hacer como la abeja 

que de las flores no toma sino lo que fles1rve para la elaboración 

de sus panales. La vida de los atletas, por ejemplo, que se some­

tían a toda suerte de penalidades, ¿no · enseBar, a tolerar animosamen­

te las incomodidades -de la vida? DCcbado del hombre prudente y su­

frido es· Ulises, en cuya persona y trabajos nos pinta Homero un re-
' 

trato vivo de prudencia y sufrimiento, como también nos mostr6 -Virgi-

11o en la persona de Eneas el valor de un hijo piadoso y la sagacidad 

, de un valiente t entendido capit,n. El llanto de la madre del Joven 

Ascanio, los presentimientos y el dolor de Evandro, los funerales de 

los Troyanos inmolados por la espada de la guerra, las tristes y ani-
' 

mosae palabras de Eneas bendiciendo a su hijo, el guerrero que muere 

recordando su querida Argos, la muerte de Camila, el dolor de Juturno 

al aproximarse el momento supremo de Turno su hermano • . . ¡qué hermosos 

cuadros virgilianos, 'en que se uos r~v~la uu alma como la de Eurip1de~ 
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impregnados de una dulce tristeza, llenos de ternura y expresión, mel•-

diosos, dice Tissot, como la voz de la mujer cuando es eco fiel de un 

corazón palpitante de simpatía y de amor~ 25¿Qu1én no se deleita en la 

bellezas y encantos de la Ge6rgicas? Ellas respiran un amor verdadero 

al campo, un vivo e íntimo sentimiento de las bellezas de la naturale­

za, un deseo ardiente de la paz que conserva a los hombres y que hace 

florecer loe estados. 

Las obras de Homero, a falta de la historia, dice Jünemann, (26) 

nos permiten .ver con suma claridad los imponentes contornos de su fi­

sonomía moral: la nobleza, fuerza y profunda religiosidad de su alma 

y su elevado concepto de la moral. Con inexorable rigor censura el 

vicio y con ardoroso entusiasmo ensalza la virtud; hasta loe arrebatos 

al parecer,Justoe, de la pasión reciben tremendo castigo. Nadie como 

él ha cantado la fidelidad conyugal, su honor y gloriosa recompensa; 

nadie mejor que á1, la piedad filial y la predilección con que la mi­

, ·a el Cielo. Suollme y brillante e s l a IlÍada; la Odisea es de una lilSl~ 

sublimidad templada que le da 1rreaiet1ble atrac~1vo. No atrae y sus-

pende como el poema de Ilión: pero 

y tan seductora gracia que se hace 

ella tal aura de virtud 

así como admirar aquella. 

Respira en ambas la misma alma, grande y apacible, que, sin dejar de 

tocar Jam'e el suelo, ni se detiene en é1 ni con él se mancha, sino 

que mira siempre al ideal, aquel cielo purísimo del arte, donde to­

das las cosas, aún las mezquinas y tristes de la tierra, se refle­

jan bellamente en las di,fanae y resplandecientes ondas del éter. 

000804 
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VI 

LOS IDIOMAS CLÁSICOS 

SUMARIO. t. bFomentan la cultura?- 2. Su car4cter sintético. 

3. Esfuerzo provechoso que exigen. - 4. ·Amp~itud de conoci­

mientos que suministran. - 5. Honroso lugar que ocupan en la 

cultura humana.- 6. Te•~,;;;,notables. ? 

No hay ya en nuestros tiempos quien crea que los idiomas c1isicos, 

es decir, el latín o el griego, a pesar de su venerable antigÜedad, 

son instrumentos indispensables de cultura. Y estamos de acuerdo. No 

se puede resolver de un modo absoluto un asunto tan relativo, que de­

pende de tan diversos factores y circunstancias. 51 por muchos siglos 

la humanidad no qUieo saber de otros caminos que llevaran a la monta­

fla de la ciencia que el camino real seguido por griegos y romanos, 

hoy el constante af'n de progreso .y renovación los han puesto de la-
. . 

do, y se ha ido en pos de nuevas rutas, por ventura m's r1eueflas, m~s 

breves, m's prácticas, m's ventajosas. 8'stale a cada día su propi o 

af,n, se alega; cada hombre debe vivir su época; hay que dar sentido 
. 

pr,ctico a la educaci6n ••• iQuerr4 decir esto que tales idiomas merez-

can el menosprecio y el desdén de los sabios? ·que no tengan m'e la l 
eficacia constructiva y educadora de otros tiempos? ~que ya no s i r-

ven porque exigen esfuerzos de la voluntad? ¿No tendrá ya el latín 

la seguridad, firmeza, claridad, sencillez sublime y riqueza, que ha­

cían de él un excelente ejercicio práct1ce de la inteligencia? bº son 

ya inútiles aquellas oual1dades1 ~Habr' sido una costumbre empírica 
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aquella que, durante tantos siglos, ha puesto como base y fundamento 

sustancial de la educación secundaria las lenguas cl,aicas? bNo habrá 

sido ello, m,s b1en, el producto de una larga retlex16n, que se formó 

con el conocimiento íntimo de aquellas lenguas y de las facultades hu­

manas? ¿cómo explicar de otro modo el hecho de que en muchas naciones 

de las más adelantadas el estudio de los idiomas c1isicos es hoy con­

siderado como fundamental en la easeBanza media o secundaria? 

Veamos. ¿Qué es una lengua? No es~ simplemente una masa de paw 

labras unidas entre sí por medio de vínculos gramatical~s: es algo m4s. 

Es la manifestación hablada de un gran pensamiento en el cual se aco­

ge toda la v14a de un pueblo. Tdmeae una ciencia cualqal&ra, las mate-

1uit1caa , por ejemP.lo: ella no desarr oll a s i no un lado del hombre rac io-

nal, s6lo ~lgunaa f acultadea humanasJt. En la lengua, al contrario, se en­

cierra toda el alma de un pueblo, po1"<¡ue ha sido creada por todas las 

facultades humanas, y así quien quiera aprenderlas debe ponerlas todas 

en juego. ... 
Esto puede decirse de cualquiera lengua, en general, pero con ma-

yor raz6n de las lenguas antiguas, por ser esencialmente 

sintéticas, ayudan poderosamente a reforzar en nosotros la facultad del 

raciocinio. Es un hecho que el car'cter sintético de una lengua est4 en 

relac16n con su antigüedad: las lenguas modernas son tanto m's analí­

ticas cuanto ~s m4s reciente su creación. 

Pues bien, aquel organismo s1nt~t1co que informa las lenguas cl4-

sicas, aquella ' estructura simple y precisa que las · anima, aquella po­

tencia toda interior que las valoriza, someten a dura tare• la mente 

humana cuando intenta penetrar sus secretos y apoderarse de aquella 
}n-, 

tuerza que las hace inmortales. Pero, ¿hay algo mejor y m's educattvo 

que aquella lucha que ea preciso sostener cuando se quiere aferrar el 

sent ido oculto de un período, l ucha que se hace atln m,s trabajosa, y 
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desgraciadamente no siempre afortunada, cuando aquel sentido o aquel 

concepto queremos expresarlo en nuestra lengua en una traducci6n~ 

¡cuántas veces se cumple lo del proverbio italiano: Traduttore, tradi~ 

~e ! ¡cu,ntas veces hallamos dificultades casi insuperables para en­

contrar en castellano la forma correspondiente, y nos damos cuenta que 

la traduciiÓn no concuerda en nada con la intención del artista, 

"perché-ª risponder la materia. é sorda! " 

como dice Dante. (27). A veces er la gracia, o la fuerza, o la preci­

si6~, o la claridad, o la brevedad, pero algo vemos que nos falta para 

reproducir apropiadamente el pensamiento antiguo, falta que tanto m's 

nos desilusiona al desvanecérsenos delante lo que busc,ba.mos, cuanto 

más próximos nos creíamos a aferrarlo. Esta labor dolorosa, este ver-

d d tt " a ero traba_j o , -pues trabajo quiere decir el labor de los latinos, -

que debe sostener la mente al traducir, quién puede decir lo que apro­

vecha para f oruar en ella el h~bito sicológico y pedagógico a un mismo 

tiempo, desarrollando de un modo integral y armónico todas las faculta­

des del alma y ejercitando a la vez todas sus tuerzas? Podemos afirmar 

que, así como la gimnasia física aprovecha grandemente al cuerpo, dando 

vigor a los mdsculoe, eneeBlndonos a ~ervirnos mejor de nuestros miem­

bros, regulando y dirigiendo con regularidad loe movimientos, aunque est~ 

desgaste de fuerza no sirva para nada inmediata.mente ~til y priotico, 

así la traducción aprovecha al espíritu, robusteciendo la actividad na­

tural de la mente y acostumbrindonos a conocer y emplear eficazmente 

nuestras facultades en los trabajos mentales mediante repetidos esfuer-

zos. (40). 

Adem,s, como escribía Thiers, no es cierto que el estudio de las 
1 

lenguas muertas sea ~Ólo \.J?l estudio de palabras: es m's que todo un es-

tudio de cosas: es el estudio de la antigüedad con sus leyes, con sus 

artes, con sus costumbres, con su historia tan moral e instructiva. 

Desterrad· el latín Y el griego de vuestras escuelas, exclama Arnold(28), 

L 
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y limitar éis las prespectivas de la generación exi s tente a sí misma y a 

sus predecesores inmediatos; amputaríais muchos siglos de experiencia 

del mundo y nos hallaríamos en la misma situación que si la raza humana 

hubiera empezado a existir el a~o 1500/ ••.• Aunque los griegos y los 

romanos no tenían máquinas de vapor, ni m, quinas de imprimir, ni brú­

julas, ni telescopios, ni microscopio, ni pólvora: en nuestras iaeas 

morales y políticas, en aquellos asuntos que más determinan el carácter 

humano, hay, sin embargo, una perfecta semejanza en estos respectos. 

Aristóteles y Platón, TucÍdides y Cicerón y Tácito son llamados muy 

falsamente escritores antiguos ; r ealmente no son nuestros propios com- , 

patriotas y coet,neos, pero tienen sobre éstos la ventaja de que dis­

fr1ltan loe via jeros inteligentes: que han ejercido su observación en 

un camno fuera del alcance de los hombres ordinarios, y que, habiendo 

nosotros visto así, de un modo que no podemos ver por nosotros mismos, 

Bus conclusiones alcanzan has t a nuestras propi a s ci rcunstancias, en 

tanto que BU informac16n tiene todo el encanto de la novedad y todo el 

valor de un conjunto de hechos nuevos y pertinentes, que explican la 

gran ciencia de la na turaleza~del hombr e civilizado. 
, 

No sin razbn, pues , a pe sar de las tendencias modernas hacia las 

artes prácticas y utilitarias, e s as lenguas ocupan siempre lugar muy 

honroso en los programas de muchos colegios y univer sidades de Europa 

Y América. Las naciones m' e industriales no son las que menos afición 

demuestran por los idiomas clásicos, pues todas saben que ellos no só­

lo nos abr en los t esoros inapreciables de l a literatura y de la filoso­

ría de loe anti guos, sino que también ellos son la matriz donde se han 

formado los idiomas modernos cuyo conocimiento perfec to no s e conse­

guir' Jam's s i n el estudi o hondo y dilatado de loe primer os . (29) . 

Descart ando aun esos fines ut i l i t ari os, a los que podrí amos agr egar 

otras consideraciones de peso, sumi ni stradas por l a estática, la filo­

sotia y el derecho, disc i plinas todas ellas que exigen el conocimiento 
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do los idiomas cl 4sicos , podemos alegar otro motivo muy principal, y es 

que su estudio constituye un ejercicio mental de gran importancia para 

adquirir facilidad de conc epción y de expos ición. 

Lo mismo afi rmaba, no hace muchos afios, el doctor Forman en un do• 

cumento f irmado por m,s de cincuenta profesores de la UniveBsidad de 

de Cornell, en el que se abogaba ante el "Board of Education of I t haca , 

New York" en favor del estudio del lat í n Y. del griego en las facul ta­

des superiores y en aquellas donde los alumnos se preparan para l os es­

t udios universi t arios. El citado doctor cree ver en los estudios cl,ai­

coe un ant~doto contra la fiebre de oro y la pasión de ganar diner o a 

t odo t rance, que es la enfermedad endémica de la Juventud ameri cana, y 

el mayor obst ,culo de sus progresos científicos . Y el aoctor Andrew 

D. White profesa la opinión,formada por una larga observa~ión de las 

carreras universitarias, que el estudio del griego ejerce un influjo 

decisivo en el buen éxito obtenido por loe alumnos en las carreras d.e 

Leyes, Medicina , Teología, Pedagogía y Ciencias Naturales. (30). 

Ya Quintiliano declaraba que la ense~amza de la lengua griega era 

el mejor medio de cultura para ~a juventud latina. (31). Bossuet decía 

de sí mismo: Obras francesas he leído pocas, y en cuanto al estilo lo 

que sé lo he aprendido en los autores latinos y algo también ~n loe 

griegos. (32). El sabio Newman sos tenía con razones incontestables 

que el Ju1c1o 1 madurez que caracteri zan a l os i ngleses, 38 dobe pr1n­

c1palmante a la lmportancl a que entre ell o~e ha dado s iempre al estu­

dio do loo cl,e1cos antiguos . 

En Eetadoe Unidos, una important e revista yanke (33 ) cita a aate 

propósito cual es la ppin16n de muchas eminentes personalidades de ese 

pa!s, sobre la importancia que se da y la influencia provechosa que se 

atr1bUye a estos estudios. •soy de opin16n, dice el expresidente Tatt, 

que el maravilloso progreso de algunos pa!aes europeos, principalmente 
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de Inglaterra, se debe a loe estudios clásicos que han constituído la 

base de su educaci6n. Su estudio no s6lo disciplina la mente, sino que 

prepara el camino para todo trabajo científico y literario. " Así mismo 

el expresidente Roosevelt aflrma:nToda verdadera educación debe fundar~ 

se en los cl,s1cos. Todo hombre bien formado debe ser familiar con los 

autores griegos o latinos, y si es posible con unos y otros. De lo de­

mis le bastar, tener ideas generales". "Tengo la. convicción, dice La.na­

ing, de que sólo los estudios él,aicos pueden proporcionar una verdadera 

tormacidn mental. Sólo ellos pueden sobreponer al joven a todo lo mate-

:! 11 rial, e 1mbu rle una elevada concepción de la realidad de las cosas • 

Elihu Root afiade: "Soy un tenaz defensor de que se debe estudiar el 

griego y el latín. En la vida prÁctica de poco sirven esos estudios; 

pero, sin ellos no se consigue ese espíritu especial que proporcionan 

y que nada sino ellos pueden proporcionar." 

Estando a las informaciones del cable, desarnoll6se en junio del 
afio pasado, 

un largo debate en la c,mara Francesa, sobre el estudio y 

discusi6n de un proyecto del Gobierno, en virtud del cual se imponía la 

eneefianza del latín y de nociones del griego a los alumnos de la segunda, 

enseffanza, entre 11 a 15 afloe. La cuestión desbordando del Parlamento, 

se debatió en la prensa y apasion6 al público, discutiéndose las venta­

jas e inconveniencias del proyecto. Es pos~ble que éste no haya 

triunfado, pero el hecho demuestra cu,n profundo interés despierta en 

nuestros días este punto referente a la antigüedad c1,s1ca. 

En resumen, no ser'n loa idiomas cl,s1cos, sobre todo el latín pa­

ra nosotros, el \lriico y exclusivo factor de cultura, pero sí uno de loa 

principales. Síganse, en buena hora, otras direcciones m's conformes 

talvez con la inquietud actual del mundo: no por eso perder'n su pueet1 

de honor en el vasto campo de la cUltura humana. Ser' siempre un ele­

mento poderoso de cultura literaria, un dep6s1to de la antigua civiliza-



c16n, un medio eficacíaimo para desenvolver y fortificar las faculta­

des del alumno. Ser'n siempre admiradas su nobleza y dignidad, la ri­

queza de sus vocablos, la armonía de sus números, la energía y viveza 

de sus imágenes, la precisión de sus términos y aquella admirable fle­

xibilidad con que puede representar con pasmosa exactitud los matices 

m4s sutiles del pensamiento humano. Ea la lengua latina, dice al res­

pecto Javi8r Prado, la lengua clásica y legisladora, el idioma cons­

truido por el genio de una raza prodigiosa para ser el lenguaje de lo 

universal y de lo eterno, y para alimentar, a través de los siglos y 

de las mudanzas terrenales, la civilizaci6n de los pueblos ••• Ella 

constituyó la columna vertebral de la lengua castellana ••• Ella fue 

la lengua madre del léxico, de la gramática y del arte literario del 
~ la lengul}) 

idioma castellano. Ella suministró Su robus'ta y hermosa majestad y 

decoro .•• Ella conquist6 al mundo, m4e que ~or el esfuerzo de las ar­

mas, por su genio eterno de unidad espiritual de los hambres, inmor­

talizado en su maravilloso idioma, expresión del derecho organizador 

de los pueblos, de la religión cristiana, cuya Iglesia lo adoptó co­

mo el lenguaje divino e inmutable, y de las razas que recibieron de 

ella la alta herencia de su estirpe sefiorial. (34). 
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VII 

CRITERIO EN EL ESTUDIO DE LOS CLASICOS ANTIGUOS 

SUMARIO. -t. Se impone la selección. -2. Huir la imitación ser­

vil. - 3. Hay una imitac1Ln noble. - 4. En qué consiste la ori­

ginalidad.- 5. La imitación de la naturaleza y los clásicos. 

¿Qué criterio se deberi seguir en este estudio? En prim~r lugar, 

no podemos admitir, a ojos cerrados, como elemento eficiente de cultu­

ra, y menos aún como factor educativo, cuanto nos ofrece la antigüedad 

cl,sica. Precisa la selección cuidadosa e inteligente de los autores y 

de sus obras, y el comentario prudente y ,sagaz que los ilustre, si se 

quiere que su estudio ejerza realmente influencia educativa. Las obras 

encantadoras y profundas de Platón y Marco Tulio, de Homero Y Virg111o, 

de Aristdfanee y séneca son monumentos inmortales que llevan en sí la 

marca de la belleza y el sello de la razón, en lo que llegaron a una 

altura no superada todavía. Empero, son monumentos incomple~os y trun­

cos, vuelos imperfectos y mal sostenidos por carecer del soplo de la 

divinidad, y es necesario que el maestro complete, en lo posible, su ob~8 

perfeccionando al observador y sirviándole de guía segura que le m~es­

tre lo bello y le preperve de lo falso. 

San Basilio el Grande, citado por Painter, (35), despu~a de reco­

mendar como muy útil el estudio y la lectura de loe paganos, agrega: 

Pero hay que hacer una selección entre los autores paganos. Es necesa­

rio cerrar los oídos a las malas lecturas, como Ulises hizo con el can• 
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to seductor de las sirenas. El hábito de ld malas acciones conduce a 

realizar malos actos . Ea necesario rechazar las vergonzosas historias 

de los dioses, puesto que tenemos que evitar la música voluptuosa de los 

paganos. 

Con estas miras muchos grandes educadores han trabajado,continua y 

denodadamente, por reformar estos estudios sobre basas sinceramente mo­

ralizadoras, acometiendo la publicación de los clásicos · paganos conve­

nientemente comentados y expurgados, y animados de paciendia benedictina 

y de constancia a toda prueba, revisaron las obr as maestras de las lite­

raturas griega y romana, tanto paganas como cristianas, y las glosaron 

diligentemente, esclareciendo puntos oscuros ya de historia, ya de filo ­

sofía, mitología y literatura. Juan Bosco, entre 6tros, el educador de 

loe hijos del pueblo, en Italia, durante la segunda mitad del siglo pa­

sado, supo apreciar en todo momento el valor de los cl~sicos antiguos; 

pero comprendiendo que un estnldio completamente pagano no estaba exento 

de peligros, y que, a fuerza de leer y de saborear, penetran al fin las 

ideas, quería que tal estudio estuvi er a redeado de todas las precaucio­

nes y cautelas necesarias para conservar en los Jdvenes las buenas cos­

tuabres. Con este fin , sin reparar en gastos ni en s acr1f1c1os, hizo . 
editar en eue tipograf í as , muchas obras maestras de los antiguos , ex­

purg&ndolas y anot,ndola e unas veces personalmente, y Ót ras, s i rvi~ndooo 

de los que depondían de ~l, con inmensa venta j a de prof esores y alumnos . 

En segw1do lugar, si se aboga por e l est udio serlo de los c l 4s1cos 

no es para copiarlos o 1m1tarloa servil mente. Eso sería r eba jar la au-
' 

gusta maj estad del arte ; sería desviar el tin de la educacidn, pretendien~ 

do ingerir en el al umno dosis extrafias, tuerzas ajenas, pensamientos 

prest ados, en lugar de desar r ollar las energías latentes en cada ind1• 

viduo, f orti ficar independientemente su espíritu, y cultivar su propia 

originalidad, esa originalidad que es lo r¡u m'e profundamente perso-
nal que hay en cada uno. 
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¿ Por qué fueron grandes loe gr iegos y latinos, sino porque con su 

potente facultad de asimilacidn y con su gran genio crearon un arte, una 

ciencia y una filosofía más armónicas, más humanas, superi9res a las de 

sus contemporáneos y esencialmente propias? Sin precedente en la his­

toria y casi sin tradición alguna, ese admirable puflado de indoeuropeos 

sacó de su propio seno todo lo que más tarde, en el curso de las edades, 

debía marcar la norma a la humanidad, así en el dominio de la vida mate­

rial, como en el de la vida del espíritu·. El genio superior humano, sa­

bio y justo, como aflade Pompeyo Gener, se man1fest6 en ellos con esplen­

dor supremo para perdurar por loe· siglos de los siglos. (36). 

Los antiguos, en suma; fueron originales, y precisamente por esta 

razón nadie se aparta m,a de sus huellas que aquellos que se pr~ponen 

seguirlos paso a paso en el desarrolio de sus pensamientos. 

No se excluye con esto toda imitaci6n, sobre todo aquella que pu­

diéramos llamar noble y digna, en que el autor se asimila un pensamien­

to o un plan de ótro, y .lo presenta remozado. Esta imitación es digna 

de alabanza, y lá vemos practicada por grandes maestros, como V1rg111o 

que 1mit6 a Homero, como Horacio cuyas obras fueron llamadas mosaico 

griego, como Luis de León que aiguid las huellas del lírico romano 

Loe clásicos de otras lenguas tampoco imitaron servilmente a los ant~guos­

aino que se alimentaron de sus producciones para crear nuevas maravillas . 

Hubo época en Francia, en que todos los grandes escritores se complae ,aQ 

en ser comparados a alguno de los antiguos, o se esforzaban en imitarlos . 

Moliére estudiaba a, Lucrecio y se proponía por modelos a Plauto y a Te­

rencio. Rousseau buscaba inspiraciones en Píndaro; Boileau dictaba las 

leyes establecidas por Horacio, y criticaba las costumbres a la manera d~ 

Juvenal. Racine se formaba con arreglo a loa Amores s!!, Teógenes y Clar_!Jt­

oleai La Fontaine, con arreglo a Platdn y a Plutarco, reproducía a le­

dro, y decía tener incesantemente en la mano a Horacio, Homero , el 
y 
L 
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Ariosto y el Tasso. Todos, no obstante, son originales; todos conser-

v+a fisonomía propia; hacen, por decirlo así, imitaciones origina­

les, y Bossuet no ea Juan Crisóstomo, ni Racine es Eurípides, ni Boi­

leau es Horacio. 

De los clásicos, pues, se debe to~ar el espíritu. La forma tempo­

ral pasa, y debe pasar: el espíritu inmortal permanece, y debe permane­

cer siempre. La letra mata y el espíritu vivifica, y en los clásicos no 

ea la l etra, no es la forma, temporal y siempre variable, lo que prin­

cipalmente hay que mirar, albo el espíritu de soberanos artistas que 

ellos. tuvieron, y que ea susceptible, no de todas las aberr~ciones, 

con las que es irreconciliable, pero si de todas las adaptaciones bien 

hechas y de todos los progresos legítimos y aceptables. (37). 

El estudio de los cl,s1cos anttguoe debe llevarnos a la verdadera 

originalidad, es decir, a aquel sello particular que no permite confun­

dir las obras de un autor con las de ning~n otro. Esto de la origina­

lidad, en efecto, es una cosa relativa: no puede ser absoluta. Si fuera 

menester, dice Valera, para escribir, decir siempre cosas inauditas, del 

todo or1g1nalee,que nadie hubiera dicho antes. no habría persona alguna, 

dotada de una razonable modestia, que se atre~iese a tomar la pluma en 

la mano. Seamos francos. Si nosotros, los que escribimos, hiciéramos vo­

to de no volver a tomar. la pluma en la mano hasta que se nos ocurriese 

algo nuevo que escribir, nos pasaríamos 1a vida en perpetua holganza. 

No conozco, escribe también Federico Balart, un solo autor com -

pletamente original en todo. Shakespeare toma íntegros los argumentos 

de sus obras, ya de un historiador, ya de un novelista, ya de otro au­

tor dram,t1co; Molifre entra a saco el teatro latino y el espafiol.Byron 

coge de todas partes asuntos, narraciones, cuadros, caracteres. Y sin 

embargo, los autores de este calibre son loe m,s originales del mundo. 

La originalidad no eat, en las cosas que se dicen, sino enlama­

nera de decirlas. "Nihil sub sola novum" decían los latinos. Y decían~-
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bien. El escritor no debe afanarse por decir y pensar cosas raras, s in~ 

procurar que, en lo que escribe, salga retratada su alma, y como el 

alma es original, original será lo escrito. 

ÍQu4 decir de la 1mitaci6n de la naturaleza? ¿Excluirá del arte~ 

los preceptos y la imitaci6n de los cl, aicos? 

Hay que advertir que, si las reglas no est'n fundadas en la natu­

raleza, y s610 dependen del capricho 1 de la pedantería, ning~n hombre 

racional querrá atar el ingenio del artista con semejantes enredos. 

Pero cuando las reglas, como dice Rosignoli, (38), tienen por funda­

mento la experiencia de los s iglos , y la imitación de los clásicos es 

libre, de tal modo que de ellos se aprende solamente la manera como 

ellos imitaron la naturaleza, esto es ut11ís1mo al artista, el cual, 

haciendo así, no queda ya abandonado a sus propias fuerzas, sino que 

tiene como maestra la experiencia de los mejores que le precedieron. 

El desprecio ~e las reglas y de los c1is1coe sería r acional sólo cuan­

do lo bello no tuviese objetividad, y por tanto, l o que era bello ayer 

en Grecia, no tuera hoy ent e nosotros ; o t ambién si r uasen f recuentes 

los artistas de ingenio tan feliz que pudier an hacer todo de por • sí. 

y no equivocarse Jamás en la ví a que emprenden. Pero estas dos hipó ­

tesis son falsas; luego, a~n imitando la nat uraleza no debemos excluir 

l os preceptos y la im1tac16n de los clásicos. 

Dedíquese, puee, a l os clásicos un estudio preferent e, t ratando 

de sacar de sus eneefianzas no la 1m1tac16n ciega y r astrera , s i no aque­

lla 1m1tac16n de la natur aleza que es ~readora y bellamente transf o~ma­

dora de la misma, como quería Arietdtelee que fuese el arte. Ell os son 

la me jor base para lanzarse por las regione s del arte en pos de loe BU• 

bl1mea ideales de belleza y de perfecc16n. 

Ya una noble voz de Port- Royal, uno de loa ma s grandes literatos 

de Francia, Pascal, exclamaba: No sblo cada hombre aumenta cada dí 
' a 

tr 
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au saber, sino que todos los hombres juntos hacen continuos progre-

sos, de modo que todo el género humano debe considerarse, durante 

t antos siglos, como un solo hombre que subsiste siempre y aprende 

continuamente; y la vejez de este hombre universal no debe buscarse 

próxima a su nacimiento, sino por el contrario , lejos. Los que lla­

mamos antiguos eran verdaderamente nuevos en todo. Como nosotros 

hemos unido a sus conocimientos la experiencia de los siglos que 

se han sucedido, en nosotros ha de buscarse la antigüedad que reve­

renciamos en los demás . 
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VIII 

e o N e L u s I 6 N 

SUMARIO. - t. No hay motivos serios para rechazar, en la obra 

de la educaciÓnr los estudios clásicos. - 2. Su doble tendencia: 

idealidad y realidad. - 3. Conclusiones. 

Probada la favorable influencia que el estudio de la literatu­

ra clásica antigua ejerce en la formación cultural del hombre, re­

salta a la vista la injusticia t deslealtad con que muchos, acaso 

por no conocerla, la combaten y desprecian. Adáptense, s1 se quiere , 

programas de estudios netamente econ6micos, o científicos, o indus­

triales, por parecer inmediatamente útiles y eficaces en la vida 

práctica y en el progreso material de los pueblos; pero no se nie­

llHUt.u gue a los estudios cl4sicos su alto valor educativo, ni su 

eficacia disciplinadora de la inteiigencia, ni su fuerza intensa y 

múltiple que, robusteciendo los espíritus, los prepara a e~frentar 

con entusiasmo y éxito la realidad de la vida, y que hace brotar en 

las almas la virtud enérgica de las voluntades conquistadoras. 

El estudio de la antigüedad cl4eica, a la vez que aspira a una 

cultura general, aspira también, indirecta pero muy eficazmente, a 

la utilidad individual y colectiva; a ' la vez que procura ejercitar 

y fortalecer el espíritu, lo llena de conocimientos útiles. Ejercita 

el espíritu con ideas, pero no desde~a la realidad, porque todo va 

enea.minado a ella. Tiende a la verdad,a la belleza y al 
tos de la cultura humana, pero da· también su justo 

~[~ 

bien, elemen­

valor a la 
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materia, a la que enfoca ·según sus aspiraciones. Encuentra sus temas 

de estudio en la antigüedad clásica, pero no desdeña el presente, porque 

partiendo de la altura a que lleg6 el pasado, busca sólo llevar adelante 

el perfeccionamiento de la humanidad de hoy. Su trabajo es todo seriedad : 

ee cierto, pero su resultado es tanto m4e apreciable cuanto más cuesta. 

Un joven que está ya para entrar en la vida no debe contentarse con un 

estudio que ~nicamente le divierta, que le-entretenga y que le facilite 

todo materialmente, sin que su razón des~liegue los esfuerzos de su ac­

tividad y sin que se excite en su espíritu el noble tormento de la cu­

riosidad. Dice Chaignet (39), que en donde el espíritu no sufre alguna 

contrariedad tampoco encuentra ningún placer. La educación clásica, ade­

más,conduce a la perfección en algunos puntos esenciales, suficientes 

para ser base de cualquier carrera que se quiera seguir, y como es na­

tural, huye de la superficialidad en muchas cosas. Cultiva, finalmente, 

la memoria, depositaria del conocimiento, pero con el fin primario de 

que contribuya al desarrollo de las demás facultades espirituales, y 

así la imaginación, la inventiva, la originalidad tengan ancho campo 

donde desenvolverse. 

Como síntesis del ligero estudio que hemos hecho sobre la impor­

tancia de la literatura antigua y sobre su influencia educativa, podemos 

dejar establecidas lae conclusiones siguientes: 

l. La educación impartida a base de los estudios cl4sicos ejerce 

una influencia altamente benéfica en la formación integral del hombre. 

2. Para que sea efectivamente 
1-vv' 

eduoat-Nio el estudio de la litera-

tura antigua es preciso tener un criterio ponderado en la selección de 

los autores y de las obras, desentenderse del espíritu pagano que las 

informa, buscar una imitación noble, adoptando las tormaa, pero con su 

espontaneidad y energía. 

3. En el Perd, los estudios ol&sicos son loe que mejor se avie-
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nen con nuestra idiosincraciá. 

4. Estos estudios deben merecer una atención pref erente durante 

los afios que comprende la I nstrucción Media, pues tienden a realizar e l 

fin propio de est e ciclo, a saber, la formación del carácter. 

5 . Y, f i nalmente, descendiendo a la realidad de nuestro ambien­

te, y considerando cómo desde hace algunos lustros se ha abol ido compl e­

tamente todo estudio de la antigüedad cl4aica en loa programas oficia­

les de Inetrucoión Media, dándoles, en cambio, a éstos un car,oter pu• 

ramente industrial o mercantil, cabe insistir sobre la necesidad de 

reaccionar, si no fomentando directamente e l estudio serio de l a lite­

ratura clásica antigua, l o que es hoy imposible, dado e l rumbo que se 

ha tomado en este punto, a lo menos concediendo en la enseffanza plena 

libertad y autorización oficial de seguir la dirección cl4sica a cuan• 

tos quieran elevarse sobre lo útil, superar sus límites posi bles, pene­

trar el dominio de lo desinteresado y universal, y solazarse en l a be­

lleza del arte cl,s1co, belleza inmortal siempre antigua y siempre sus­

cept ible de novedad, que como un astro brilla muy en alto, para ilumi­

nar los espíritu~, dirigir la ruta de un~ sana y fuerte literatura, idea ­

lizar la vida, suscitar las energías latentes de los individuos, esti­

mular sus entusiasmos de acción y de libertad, y contribuir al mejo­

ramiento intenso y efectivo de nuestra nac16n. ~ 

Lima, 24 de junio de 1923 

----;/--/. 
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